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UNIDAD PARA 
NO DEJARLOS 
GOBERNAR

REBELARNOS ANTE CADA INJUSTICIA Y FORJAR 
LAS ORGANIZACIONES QUE NOS PERMITAN 
CONQUISTAR UNA VIDA DIGNA



a actual administración -igual que
las anteriores- pretende disfrazar la
realidad cotidiana que padecemos
los trabajadores con anuncios que
“hagan ruido”. El objetivo es mos-
trar “algo positivo”, más aún, lan-

zado este nuevo circo electoral de las PASO.
En verdad, lo único que hacen es dejar en evi-
dencia su total decadencia, rayana con la inep-
titud y el ridículo.
En la vida real nos debatimos frente a una

nueva suba de combustibles y la disparada del
dólar que recalientan las remarcaciones de pre-
cios, sobre todo de alimentos, limpieza y bebi-

das, que en esencia constituyen el 70% o más de
los gastos de las familias trabajadoras. La in-
flación no afloja y no hay señales de que lo
haga. El dinero se va de las manos “como el
agua” y los aguinaldos ya están gastados antes
de cobrarse, para pagar deudas contraídas. Esta
es la realidad millones de compatriotas, una
enorme mayoría a la que la plata no le alcanza.
Y esto tiene una explicación: así gobierna la
clase dominante.
Los monopolios y su gobierno se viven

“quejando” que los costos de producción en la
Argentina “son altos”. De allí que apunten per-
manentemente a la baja de la masa salarial.
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Frente a la impunidad del gobierno para llevar adelante los planes de la oligarquía financiera,
y sabiendo que jamás se interesarán por resolver los problemas de la clase obrera y el pueblo,
es necesario que aunemos todos los esfuerzos políticos para no dejarlos gobernar. Porque si
ellos gobiernan, todo irá peor para nosotros.
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Cuando no pueden cumplir ese objetivo con la baja
directa del salario o aumentando la productividad
(producir igual o mayor cantidad de productos con
menos gente o en menos tiempo), lo hacen a través
del aumento generalizado del precio de los pro-
ductos: la inflación. Lo que no logran obtener me-
diante la baja del costo de producción lo obtienen con
el aumento de los precios, que en definitiva es una re-
baja salarial, ya que los trabajadores cambiamos nues-
tro salario, fundamentalmente, por bienes
indispensables y de primera necesidad. 
Así actúa hoy la lacra que nos gobierna: lo que la

lucha de clases les impide quitarnos por un lado, nos
lo sacan por el otro. Todos sus resortes presionan para
el mismo lado: en contra de los trabajadores. Por eso
sostenemos con total convicción que, si ellos gobier-
nan a nosotros nos irá peor, y que es necesario aunar
fuerzas para no dejarlos gobernar.

TODO POR HACER, EN BASE A LA EXPE-
RIENCIA ACUMULADA

Ya no es un secreto para nadie el profundo des-
creimiento que existe respecto a lo que dicen y hacen
los políticos, los funcionarios, los jueces y las fuerzas
represivas. Frente a ello tenemos que fortalecer las or-
ganizaciones de base que se vienen gestando desde la
democracia directa, organizar y disponer de las mis-
mas para enfrentar los planes de la burguesía en el go-
bierno, desde la movilización y la masividad.
Ellos intentarán dividirnos, machacándonos con

sus propuestas electorales, eso es lo que proponen
todos, del color que sean. Como pueblo tenemos mu-
chas cosas en común por luchar y debemos expresar
en las urnas nuestro repudio a toda la lacra de la polí-
tica burguesa. A la hora de la lucha estamos todos en
el mismo lado de la vereda, el voto intenta dividir-
nos, la lucha nos une.
A ellos les va muy bien, es cierto lo que dicen...

pero al pueblo le va muy mal. Cacarean que “no hay
plata”, pero plata es lo que sobra. Ellos la están
usando para sus crisis, nosotros trabajamos más y
cada vez tenemos menos a pesar que producimos
todo. Por eso, no debemos bajar nuestros objetivos en
ningún reclamo.
Las “variantes” de capitalismo que intentan ofre-

cernos en las urnas son caras de una misma moneda:
dentro de este sistema, la alternativa siempre será “el

mal menor”, hay que ir con uno para que no venga el
otro y viceversa. Ninguno se hace cargo de los pade-
cimientos que genera, y mucho menos, blanquea a la
clase a la que pertenece.
Hoy, es este gobierno el que nos está quitando la

vida, el que nos asfixia, al que debemos enfrentar en
nuestro propio terreno, que son los lugares de trabajo,
las fábricas, los barrios, las escuelas, las facultades,
los hospitales... Allí somos mayoría y nos conocemos.
No sorprende entonces que -para gobernar en be-

neficio de unos pocos- el gobierno necesite más auto-
ritarismo y se prepare para impedir la protesta y el
desacuerdo a sus políticas. Esto choca directamente
con un pueblo que reclama más y más democra-
cia.
Porque el poder tiende a quitarnos la democracia,

la que acomodaron para dominarnos.  Pero el pueblo
va fortaleciendo en cada lugar las fuerzas que se van
organizando en la idea de la democracia directa, en
donde lo fundamental no se la delegamos a nadie. Ya
aprendimos que con la democracia burguesa termina-
mos poniendo la decisión de todo en unos pocos que
se dicen “representantes” y que se venden al mejor
postor de los monopolios. 
A ellos, nosotros no les interesamos. Por eso, no

debemos darles respiro, hay que pegarles en todos los
lados. Erosionarlos en su gobernabilidad, que no pue-
dan hacer lo quieren. Embarrarles la cancha, a la vez
que desde cada enfrentamiento unimos fuerzas, le-
vantando la cabeza para no quedar aislados y acumu-
lándolas para institucionalizar esa unidad que se viene
dando por abajo. Ellos no nos dan nada. Si algo ob-
tenemos dentro de este sistema capitalista es porque lo
conseguimos con la lucha. 
Nuestro Partido está comprometido en el impulso

de una nueva organización política sindical revolu-
cionaria de carácter nacional, rescatando las mejores
tradiciones revolucionarias de nuestra clase
obrera, con el objetivo de instalarla a nivel nacional y
con total independencia política de la clase domi-
nante.
El despliegue unitario de todo nuestro pueblo, con

democracia directa, nos permitirá profundizar una
unidad política nacional, producto de esa acumulación
que se viene desplegando en todo el territorio. Mar-
cándole la cancha en cada momento a la burguesía,
para profundizar la lucha y la organización hacia la
toma del poder.«
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ientras este gobierno intente una y otra vez
pasear su gobernabilidad contra los intere-
ses de la clase obrera y el pueblo, se inten-
sifica la movilización, la lucha  y la

organización para no permitirla. Son infinitas las razo-
nes históricas, causas y motivos en los cuales se conden-
san los hechos históricos. ¡¡Al gobierno actual se lo
enfrentará… como se lo está haciendo!!!
Para continuar garantizando el sistema capitalista (y ad-

mitiendo que nos encaminamos a una “ingobernabilidad”),
la burguesía comienza a tomar recaudos y se abroquela
en la defensa del sistema. No es casual entonces que
desde el poder comience a embanderarse el concepto
de “democracia participativa”, o sea, que todo cambie
para que nada cambie.
La democracia participativa aparece como una vuelta

de rosca más de la democracia burguesa. Nos dicen: así
como está, esto no va más… hay corrupción, nadie cree
en las instituciones… entonces mejoremos y hagamos
“más participativa” la democracia… sigamos desarrollando
canales participativos en donde el pueblo pueda moverse,
deliberar, organizarse y exigir desde allí gobernabilidad a
los representantes elegidos en las urnas...
Es decir, todo cambia menos lo esencial: que siga-

mos delegando a los “representantes”.
O sea que la “democracia participativa” es un nuevo

contenedor de las aspiraciones de cambio popular, para
que nos cansemos debatiendo lo que “nuestros represen-

tantes” jamás harán en beneficio del pue-
blo explotado y oprimido.
No se puede mejorar la democracia

burguesa, como no se puede mejorar
el capitalismo. Lo que sí se puede den-
tro del capitalismo y de la democracia bur-
guesa es luchar, organizarse para
conquistar reivindicaciones políticas y
económicas, a la vez de preparar en las
entrañas mismas del sistema, las fuerzas
políticas revolucionarias de todo el pue-
blo. Y ellas, dentro de los marcos de la
democracia directa, es decir, la forma de
gobierno en que el pueblo no delega a
sus representantes, sino que gobierna en
forma directa, estableciendo nuevas insti-
tuciones que nada tienen que ver con la
democracia burguesa o su “nueva” pro-
puesta de “participativa”.
El agua divisoria entre la democracia

burguesa y sus variantes con la demo-
cracia directa, es que el pueblo decide
los rumbos políticos  sin delegar a
nadie.
Lo nuevo, lo que está viniendo, lo que

se corresponde con el momento actual
aún se encuentra en estado embrionario.
La burguesía ha asimilado que nuestro
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El proceso revolucionario en marcha, el acto revolucionario de la toma
del poder y el sostenimiento de la revolución solo será posible si en lo
fundamental se sostiene la plena movilización del pueblo.

NO SE PUEDE MEJORAR
LA DEMOCRACIA 
BURGUESA, COMO NO
SE PUEDE MEJORAR 
EL CAPITALISMO

M



pueblo está asqueado de todo lo que le viene del
sistema, pero aún lo nuevo no ha parido. Puja por
nacer y fortalecerse, crecer en todos los planos.
Entonces, nos meten por la ventana “la demo-

cracia participativa” como lo renovador y demo-
crático. Intentan frenar la historia, lo que se viene, y
en ello, nos bombardean con política e ideología de
la clase dominante.
Los revolucionarios no perderemos el norte, es-

tamos a favor del desarrollo de la historia, y en ello
va la política y la ideología revolucionaria.
Entonces, ese no dejarlos gobernar debe acu-

mular en política revolucionaria, que se desplie-
guen las metodologías revolucionarias y las
instituciones que ejerzan desde el vamos la demo-
cracia directa, práctica que se viene desplegando
desde años pero que en el último período los revo-
lucionarios hemos trabajado para establecer esas
prácticas como herramientas de poder.
Es mucho lo que nuestro pueblo ha desplegado

en ese horizonte, pero hace falta que acumule hacia
la revolución, que se fortalezca esa práctica demo-
crática para enfrentar lo viejo y conocido; enfren-
tando el continuo engaño de negar en los hechos el
poder de decisión directa de los destinos de nues-
tro país en manos de nuestro pueblo.
Bregamos en forma constante por darle institu-

cionalidad revolucionaria a las asambleas que acu-
mulen en favor de la historia, de la revolución.
Desde allí tenemos que “plantar bandera” para que
este gobierno no ejerza su gobernabilidad.
Las elecciones que vienen intentarán profundizar

en “la grieta”, unos y otros utilizarán los más bajos
“instintos” que tienen para poner líneas divisorias
entre el pueblo, garantizar el sistema.
Mientras tanto, los revolucionarios deberemos

persistir una y otra vez en denunciar que los techos
de la democracia burguesa frenan el verdadero es-
píritu democrático que anida en nuestro pueblo. Esa
democracia es reaccionaria y tergiversa el ver-
dadero sentido de la misma.
Es la legalidad de la propia democracia burguesa

la que es quebrada por los funcionarios del Estado
cuando no alcanza para frenar las luchas del pue-
blo.
Los revolucionarios persistiremos en la idea de

avanzar en la unidad desde abajo, desarrollar la or-
ganización que exprese lo nuevo de la democracia
directa y que contemple el golpe por golpe a la go-
bernabilidad establecida, o a la que se intente esta-
blecer.«
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“El agua divisoria
entre la democracia
burguesa y sus   
variantes con la 
democracia directa,
es que el pueblo 
decide los rumbos 
políticos  sin 
delegar a nadie.”
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l tema de la “unidad” es recurrente en am-
plios ámbitos de la política nacional. Se
“cae” de la boca de todo dirigente político.
En tiempos de campaña electoral como el

actual, resuena en todos los medios de difusión masiva
y aparece como el caballito de batalla, la punta de lanza
de cualquier posición política que quiera difundirse.

“Unidad latinoamericana contra el imperialismo”;
“unidad nacional y popular contra el liberalismo”;
“unidad de la izquierda contra la derecha”, y otras pro-
puestas por el estilo.
Todas estas consignas invitan a las diferentes expre-

siones políticas a unirse contra un supuesto enemigo
contra el que hay que combatir. Unidad de las expresio-
nes políticas contra otras expresiones políticas que se
darán en el marco de las instituciones “democráticas”
habilitadas para ejercer la “política”. En definitiva, par-
tidos políticos que dirimirán sus posiciones en los ám-
bitos institucionales creados para tal fin: el parlamento
nacional y los provinciales, los concejos deliberantes,
los medios de comunicación masiva, etc.
En dichos ámbitos encontramos camisetas de distin-

tos colores tales, como peronistas, radicales, socialistas,
comunistas, liberales, conservadores, etc.
Ahora, veamos qué es lo que pasa en el verdadero te-

rreno en donde se disputan los intereses contrapuestos,
en donde las clases sociales en las que está dividida
nuestra sociedad luchan cotidianamente por el curso que
toman las decisiones de gobierno que influyen en todos
los ámbitos de la vida cotidiana de los 42 millones de
habitantes.

En este escenario, no se expresan de la misma ma-
nera las posiciones políticas que mencionábamos más
arriba. Es más, en este terreno, esas expresiones no son
más que ropajes malolientes y raídos de las viejas prác-
ticas que conducen a caminos sin salida para los intere-
ses populares.
En el terreno de las disputas por la vida vemos que

obreros de una fábrica que están luchando contra el
ajuste, la baja de los convenios laborales, la intensifica-
ción de la productividad, etc., no están afectados según
la camiseta que tengan. A todos les afecta por igual las
medidas tomadas desde la empresa y avaladas por todo
el aparato estatal. Nadie les pregunta cuál es su prefe-
rencia partidaria.
Lo mismo pasa con los docentes de los centros edu-

cativos, o los habitantes de un barrio que hacen un corte
por el aumento de los servicios de agua, electricidad,
transporte y otras necesidades irresueltas.
Quiere decir claramente, que el concepto de unidad

tiene otra significación y otro modo de entretejerse. Por
eso los revolucionarios descreemos y rechazamos las in-
vitaciones de “unidad” a partir de las expresiones polí-
ticas que se expresan en las instituciones del Estado y
que confluyen en propuestas electorales para disputar
cargos, espacios políticos dentro del sistema y otros
fines. Esa falsa “unidad” en realidad divide, sectariza,
opone a semejantes con un mismo interés, lo cual es
aprovechado por quienes viven de nuestro trabajo.

La verdadera unidad está determinada por la pro-
pia dinámica de la lucha de clases contra el saqueo
que realiza la clase que detenta el poder, en nuestro
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caso, la burguesía monopolista con su gobierno de turno
contra los trabajadores y pueblo en general.
Y esa unidad se va tejiendo desde las entrañas del

combate contra las agresiones que esa burguesía mono-
polista va ejerciendo contra los trabajadores y el pueblo
laborioso.
Contra sus mentiras, contra sus falsas promesas… los

choferes, docentes, obreros de todas las ramas, habitan-
tes de los distintos barrios, estudiantes, desocupados, ju-
bilados, etc., son víctimas -a tabla rasa- de las políticas
de saqueo de los ingresos, recursos y porvenires que
hacen a las vidas de las mayorías absoluta de la pobla-
ción argentina.
Los dueños del país y su gobierno de turno, no dife-

rencian cuál es la idea política de cada trabajador, estu-
diante, jubilado, etc., a la hora de aplicar sus políticas de
ajuste para el pueblo a fin de obtener mayores ganan-
cias.
Ése y no otro, es el fin de cada gobierno de turno: sos-

tener a rajatabla las políticas que les permita a la bur-
guesía monopolista sacar mayores ganancias a costa de

las vidas de los trabajadores y pueblo en general.
Por eso si a ellos les va bien, a nosotros nos irá mal

y peor.
Las rebeliones populares que expresan hoy las luchas

que se generalizan a lo largo y ancho del país, es el surco
que nos señala el camino de la unidad que debemos pro-
fundizar y moldear hasta darle una forma organizativa
nacional que exprese las necesidades y aspiraciones de
las grandes mayorías populares que aspiramos a un fu-
turo próspero para nuestro país.
A través de este camino es como podremos no sólo

frenar las ambiciones de esta burguesía monopolista y
sus gobiernos de turno sino, además, hacerlos retroce-
der y encaminarnos hacia el triunfo contra su sed de ex-
plotación y opresión.

Nuestra unidad hoy pasa por no dejarlos gober-
nar, rebelarnos ante cada arbitrariedad, e ir for-
jando las organizaciones que nos permitan
consolidar nuestras aspiraciones de una vida digna.H
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Los dueños del país y su gobierno de turno, no dife-
rencian cuál es la idea política de cada trabajador,
estudiante, jubilado, etc., a la hora de aplicar sus po-
líticas de ajuste para el pueblo, a fin de obtener ma-
yores ganancias. Ése y no otro, es el fin de cada
gobierno de turno: sostener a rajatabla las políticas
que les permita a la burguesía monopolista sacar
mayores ganancias a costa de nuestras vidas.



¿Cómo podrían resumir el ori-
gen del conflicto que se hizo
público semanas atrás?
-El origen del conflicto, lo que
hizo de alguna manera explotar
todo lo que se conoció pública-
mente semanas atrás, fue que
desde hace años la conducción
de la UTA viene firmando con
los empresarios acuerdo salaria-
les a la baja. Hay un descon-
tento generalizado a nivel
nacional porque todo se hace a
espaldas de los trabajadores. La
cosa se hizo visible ahora a par-
tir de los compañeros de Cór-
doba, que fueron los que
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fogonearon con fuerza en contra de la paritaria que se
había firmado, con la movilización de las compañeras de
los trolebuses... Y vieron como son las redes sociales
ahora: cuando la UTA firma el miserable 8% de aumento
aparece una autoconvocatoria de choferes que al princi-
pio pensamos que tenía un origen medio dudoso pero
después excedió la intencionalidad que podía haber te-
nido en un principio y empezó a prender, a prender con
todo. Y de alguna manera los trabajadores que de una
forma u otra ya veníamos viendo que algo teníamos que
hacer nos tuvimos que hacer cargo de esa situación y em-
pezar a jugar un papel desde cada una de nuestras em-
presas, responder a esa inquietud más que latente en los
compañeros y sumarnos con decisión a la movida.

¿Hubo algún factor a destacar?
- Uno de los factores fundamentales fue el 8%, es algo
que nadie está dispuesto a tragarse; es en realidad un
28% mentiroso que arregló la UTA en cómodas cuotas
para los empresarios, que nos lleva cobrar de acá a di-
ciembre un 8%, en diciembre recién un 15% más pero
sobre el salario de marzo y el resto para el año que
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S EL OBJETIVO PUESTO
EN UN PLENARIO 
NACIONAL 
DE CHOFERES 
AUTOCONVOCADOS
A propósito de la lucha y las mo-
vilizaciones que vienen desarro-
llando en las últimas semanas los
trabajadores del transporte de di-
ferentes puntos del país (Córdoba,
Buenos Aires), corresponsales de
El Combatiente conversamos con
los choferes de una de las líneas
de colectivos del conurbano bo-
naerense. Los compañeros no sólo
resumieron el origen del conflicto
actual sino que desarrollaron la
experiencia y nos contaron cuáles
son las perspectivas hacia ade-
lante.
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viene... Eso es lo que genero las
bases para movilizarnos.

¿Cómo arranca la movida?
- La movida arranca en las em-
presas, ahí estaba el verdadero
termómetro. Entre los choferes
ya teníamos contacto entre dife-
rentes líneas, existía una rela-
ción de años, bien por abajo, que
se viene dando desde hace
tiempo... y a través de esas múl-
tiples conexiones fuimos eva-

luando cómo venía la mano.
Efectivamente ahí pudimos per-
cibir que los compañeros tenía-
mos posibilidad de convocar a
otros choferes de cada empresa
para movilizar y hacer oír nues-
tro reclamo. Eso fue lo que nos
incentivó.
¿Qué hizo el gremio?
- Salir a atacarnos. El ataque que
sufrimos de la patota de la UTA
fue en la primera movilización,
dejando al descubierto lo mucho
que les dolía lo que se estaba
gestando, y dejando claro que
esa es la única manera que tie-
nen de actuar. No podemos
negar que luego de lo ocurrido
hubo un “aporte” muy grande de

lo que circula por las redes so-
ciales. Hubo una persona que
grabó un video y eso circuló por
todos lados, llegando a los me-
dios y es lo que desató más
bronca entre los choferes.
En la segunda movilización a
Plaza Miserere, hubo participa-
ción de varias líneas, inclusive
de compañeros vinculados a la
agrupación Interlíneas (en donde
están los choferes de la 60 y
otros), que tienen su debate in-

terno, en donde algunos tomaron
el guante de esta convocatoria y
se sumaron. Respetamos todos
esos puntos de vista, inclusive
los que descreían que desde este
llamado a movilizarse de forma
autoconvocada, no íbamos a
tener ninguna repercusión. 
- Lo que queda claro es que al
sindicato le dolió. Frente a las
expectativas que se generaron en
la previa, los del gremio salieron
con todo a operar y apretar a los
compañeros en las cabeceras,
tratando de meter miedo, de en-
corsetar toda esa lucha que se es-
taba dando. Así y todo, la
segunda movilización “em-
pardó” a la primera, lo que para

nosotros fue muy importante,
sobre todo entendiendo las difi-
cultades que tenemos los traba-
jadores del transporte para
juntarnos y encarar estas movi-
das juntos, por las propias con-
diciones en las que trabajamos.
La diferencia fue que en la se-
gunda movilización estuvieron
todos los medios, el reclamo ya
estaba de alguna manera insta-
lado, y pudimos plantear con
claridad qué es lo que decimos
nosotros, más allá de los mane-
jos de la UTA. No sólo sacamos
a la luz nuestra problemática;
consideramos importante la par-
ticipación de compañeros ferro-
viarios que se sumaron a la
movida. 

Aparte, durante esos días se die-
ron otras situaciones que pusie-
ron el tema de los choferes en la
primera plana...
- Si, esto también se da en un
marco de mucha sensibilidad,
producto de la agresión a un
compañero en intento de robo el
día anterior y del fallecimiento
de otro chofer (de la 514), pro-
ducto de la inseguridad. Lo que
hicimos dejó de manifiesto a la
vista de miles de otros trabaja-
dores que esto era un reclamo
que se plantaba en contra de la
traición de la dirigencia, en con-
tra de los acuerdos por arriba y
en que no se nos consulta nada a
nosotros.
Ellos arreglan todo a espaldas
nuestras, que somos los verdade-
ros interesados.

¿Cómo está la situación hoy?
- Hoy el estado de ánimo sigue
siendo de mucha bronca... y eso
que esta semana ya cobramos el
aguinaldo, mañana cobramos el
sueldo, pero los compañeros
están recalientes porque la plata



no te alcanza para nada, se evapora en 15 días, en
dos semanas volvés a no tener un mango. Lo que sí
generó todo esto es un estado de construcción y de
organización que ahora tenemos que hacernos
cargo. Se eligieron “referentes” (una especie de vo-
ceros o delegados) por cada una de las líneas que
participaron, se están haciendo asambleas con esos
compañeros. En la última, durante siete horas ro-
taron más de cincuenta representantes de las dife-
rentes líneas, son 29 líneas.
Ahora nos fijamos el objetivo de hacer un plenario
nacional de choferes autoconvocados, para evaluar
la situación y los pasos a seguir con todo esto.
Sobre todo la situación política y la posibilidad de
encarar objetivos más grandes, en un marco de
confrontación de clases bastante agitado, que no
solamente concierne a los choferes sino a un mon-
tón de otros sectores de trabajadores en la misma
situación, en pie de lucha.
- Ferroviarios, en las industrias, fábricas cerradas,
hay quilombo por todos lados. Eso nos posiciona
para seguir avanzando con todos los compañeros
que estamos sufriendo estas mismas problemáticas.
Hay que hacer una movida grande, de lo que se
trata es de quebrar el aislamiento al que nos quie-
ren someter la clase dominante. Nosotros el primer
aislamiento ya lo rompimos, es que nos metió la
UTA durante tantos años, lo rompimos en esas dos
jornadas de movilización del 8 y el 16 de Junio pa-
sado. Ahí nos encontramos, nos reconocimos y

confraternizamos entre compañeros de varias em-
presas, nos vimos juntos en esa lucha. Ahora ya no
podemos parar, viene un tiempo en donde debemos
seguir rompiendo el aislamiento pero ahora con
otros trabajadores, de otras ramas, de otros rubros
que están igual que nosotros. El piso es lo que lo-
gramos, hay que partir desde allí para construir una
representación genuina de los trabajadores, inde-
pendiente de las empresas y del Estado.
Si tuvieran que hacer una evaluación, ¿qué di-
rían?
- Es mucho lo que hemos logrado hasta acá: quedó
de manifiesto la debilidad del sindicato, perdieron
totalmente todo tipo de representatividad y credi-
bilidad, el apoyo de las bases, están nerviosos, que-
daron expuestos (hay un compañero de la 65 que
no falleció de casualidad después de la agresión)...
Ahora quisieron hacer un desafuero masivo de de-
legados en Córdoba y todo el mundo sabe que no
tienen ninguna autoridad moral ni política para
hacer eso. Se hizo hace poco un Congreso de dele-
gados de la UTA, en donde se iba a tratar el des-
afuero y la intervención de la regional de Córdoba
y fueron solamente 50 delegados, la mitad de los
delegados que tenían que ir a nivel nacional...
Se manejan solamente con el aparato corrompido
y la patota que tienen, lo que si bien los vuelve pe-
ligrosos, reafirma en todos nosotros la necesidad
ineludible de organizarnos por abajo. Ese es nues-
tro desafío y en eso estamos.«
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Como en otras etapas de nuestro
periódico, abrimos en este número
una sección en donde nos ocupa-
remos de dar a conocer una serie
de luchas que los trabajadores de
nuestro país vienen llevando ade-
lante. Las mismas se dan en un
contexto muy particular de la
lucha de clases, con un gobierno
burgués que se empecina en ir por
todo y con un movimiento obrero
que no resigna sus reclamos y está
dispuesto a ir por lo que le perte-
nece. Pretender enumerar todos
los conflictos que se suceden a lo
largo y ancho del país sería ab-
surdo; no pretende ser esta co-
lumna un “noticiero” sino una
forma de compartir con nuestros
lectores el termómetro de la lucha
de clases. El mismo es el piso de
los grandes desafíos que como
clase tenemos por delante y en los
que nuestro Partido no descansa
ni un instante. Invitamos a nues-
tros lectores y amigos a enviarnos
reseñas de lo que está ocurriendo
en cada uno de los lugares de tra-
bajo, entendiendo que en un mo-
mento como este no hay luchas
“grandes” o luchas “chicas”,
sino que todas están en busca de
una unidad desde las bases, su-
mando al camino de nuestra
emancipación como trabajadores.

Puerto de San Lorenzo:  a me-
diados de Junio pasado, más de
4.000 trabajadores tercerizados de
los puertos del Gran Rosario para-
lizaron la actividad por reclamos
salariales, lo que originó la deten-
ción de casi 120 buques impedidos
de operar. Pocos días después, dic-
tada ya la conciliación obligatoria,
los trabajadores  mantienen el re-
clamo por un aumento salarial del
40%, elevar el básico de $1.9000 a
$27.000 y la aplicación del conve-
nio colectivo COPA que rige desde
2012 y este año las cámaras se ne-
garon a aplicar. La huelga reúne a
trabajadores tercerizados que pres-
tan servicios de seguridad, camio-
neros, transporte, gastronómicos,
de barrido y limpieza, marineros, y
carga y descarga. 

Canillitas: la intervención del sin-
dicato de los canillitas por un su-
puesto fraude en las elecciones de
2013, puso en alerta a los trabaja-
dores que convocaron a una asam-
blea general el día 5/7 en la sede
del sindicato al ver el avance de las
políticas del gobierno de los CEO,
que intenta doblegar hasta el úl-
timo eslabón de la cadena. Esta
medida se da en el marco de la
toma de control por parte del
Grupo Clarín del GrupoTelecom.
La intervención es la antesala de la
flexibilización laboral que intenta-
rán en el rubro, con la supresión de
la exclusividad de los trabajadores
canillitas en la venta de publica-
ciones.

Acindar Navarro: la profundiza-
ción del ajuste llevado a cabo por
Acindar, con la venia del gobierno
nacional, ha puesto en estado de
alerta a los trabajadores del sector.
Exigen la reapertura del tren lami-
nador y la reincorporación de los
más de 70 despedidos (retiros vo-
luntarios, traslados, vacaciones
adelantadas) que trabajaban en el
mismo, el cierre de paritarias, el
pago del bono y el fin de las sus-
pensiones.
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Atucha: El lunes 3 de julio, cientos de trabajadores protestron en Zárate contra los despidos en el sector pri-
vado y la finalización de contratos en la Central Nuclear Atucha debido a la paralización del proyecto CAREM.
La medida se decidió en una asamblea en la que participaron 1.500 trabajadores. Los casi 1.200 despidos (del
gremio de la construcción) entre trabajadores, supervisores y personal de seguridad e higiene, se suman a los
800 del año 2016.

Santa Cruz: la huelga en reclamo de aumento salarial ya lleva más de
tres meses y por estos días subió un peldaño más. Es que frente a la de-
cisión de los maestros de ocupar el edificio del ministerio como medida
de protesta por los fuertes descuentos a destajo en sus recibos de sueldo,
la ministra Fernández decidió atrincherarse en su despacho incum-
pliendo su responsabilidad como funcionaría de asistir a la paritaria y dar
respuestas concretas al reclamo docente. Mientras los trabajadores de
la educación rechazan el triste papel del accionar del gobierno provin-
cial, a la espera de que sus demandas sean satisfechas.

PepsiCo: trabajadores despedidos de la planta que cerró en Florida bloquearon los accesos de la filial de Mar
del Plata, en el Parque Industrial General Savio, en el marco de las diferentes acciones que encabezan para
recuperar su fuente laboral. Impidieron el paso de camiones con materia prima, así como la salida de productos
terminados.
Denuncian que la patronal no sólo les aumentó la exigencia de producción unas 50 toneladas diarias sino que
además los mantienen con las mismas condiciones laborales que antes. Desmienten que algunos trabajadores
hayan sido relocalizados en Mar del Plata, por el contrario, los que están trabajando están bajo la amenaza .
La producción de Florida -que era de 50 toneladas diarias- ahora tienen que hacerla en Mar del Plata, sola-
mente con 600 trabajadores -de los cuales unos 200 están por agencia. El objetivo fue reducir costos labora-
les y precarizar las condiciones de trabajo, denuncian los trabajadores. 
Así como que: “La multinacional factura 7.000 millones de dólares por año, información que se encuentra
en internet, por lo cual desmentimos de plano que estén atravesando cualquier tipo de crisis que los obligue
a despedir a trabajadores. Por eso insistimos en nuestro reclamo que es que nos dejen volver a trabajar”.

Bancarios: en medio de la disparada del Dólar, los trabajadores del Banco Central realizaron un paro recla-
mando la reapertura de paritarias en la entidad y la eliminación de Ganancias sobre sus salarios. Los trabaja-
dores exigieron “el cumplimiento total y absoluto de las compensaciones salariales acordadas a nivel de la
paritaria” y rechazaron de plano “el nuevo sistema propuesto por Sturzenegger que cambia las reivindicacio-
nes ya obtenidas”. Desmintieron además -“por “falaz”- una carta del funcionario dirigida al personal, en la que
afirmaba que percibe “un ingreso promedio mensual de 81.000 pesos”.«
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